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JUEVES 19 DE ENERO DE 1905 ,.. 

Veídades sabidas 
I Las cualidades que, con lanía 
¿jjft'ecuencia^ en \A présenle éiióca, 

surgeo eolriB obreros y paleónos,' 
eult'o el capila^ y el irabajo, son 
eu lodas las uacioues—y eápeclal-
inenle en las mas adeianlaJi^s—ile 
muy difícil solurlón. 

Su carácler esencialmenle prác-
llco, DQ adinile remedios empíri­
cos, y des le las sabias y evangéli­
cas eucíclicas del Papa, l|̂ sU''1as 
leyes que volaa los parlainenlos, 
todo 4sto resulta iaúlii para gre-
venir los confliclis. 

y ai á eslo se añade que en cuan­
to surge una cuestión, aúo en su 
coinioD^o (teoüilla, sé tigilen los In­
tereses maleriales—primer interés 
de la vida,—S(! excita el espíritu 
de clase hasta convertirse en fran­
ca hostilidad y se deî iborda el 
amor propio, se cómprenle cuan­
to aumeotu la diQ(u!lad natural 
del renfiedio. y U siluaoioj embara­
zosa en que se (tuciienlrî u los go-
biernoj, por buetos .que sean sus 
propósitos y sus mteuci ^oes. 

Desda luego, que solo la tran-
s-iocioíJ entre ambas parte.i, el mu­
tuo atjueriio gnire los eiconU a Jos 
interesas, pueie dar solución a ta­
les cueatioues, pero en lá larea de 
llegar a esa pa/.-íüca CCJL'I jisíon, el 
gobierno fiOlo tiene uup misión 
que realiaar, uo^ íauoion á su car­
go, pur«a»t)nteinlerven.iunisla, y 
para llevarla a cabo carece de 
medios eficaces, lo cual nace su la­
bor EUmameuLe delicada, porque 
DO púévie hacer presión de ningún 
género, ni ejercer acción alguna 
coercitiva en tanto no llegan las 
coQsecneoclas á relacionarse di­
rectamente con el orden público, 
o salirse en cualquier otro sentido 
de la esíM*» legal. 

Laé rvclaiiiacioaeade abajo, auo 

iif"lfliiñW 

fundadas suelen ir acompañadas 
de exageraciones, la resistencia de 
arriba, demasiado inlrausigenle 
tambjón con frecuencia, se hace 
m_as tenaz por electo, natural de 
la exageracJQii A que nos reítíri-
mos. 

Y en este eslado las cosas, I» 
Iccióu oa,î j4 'Sólo puSdé rneíTlar** 
C91Í un carácter que podremos lla­
mar con exavliiud oficioso, para 
conseguir que ambos elementos en 
luc|ia cedan rBcíprocauíenté, y 
marchando de buena fe hada una 
solución prudente para todos, se 
encuentren en el punto en que se 
íuude «quella. * 

Pero esta acción, que hemos lla­
mado oficiosa, suele ser IneQcaz 
muchas veces, suele íi'acasar, con 
mengua de la fuerza moral de un 
Gobierno, asi es que el único pro 
ceuuaienlo, con positivo éxito em 
pleado en varias naciones, singu­
lar mee !.e en Francia, es el Jal Tri­
bunal arbitral, cuya función, para 
sar fractuosa, ha de teiier por ba­
se el respeto y la aumisicn a las 
decisiones que acueide. 

Para que ese respslo y esa sa-
misioj, sin cuya existencia tam­
poco el «rbitrnje dófía resultado 
¿vlgu.io, en ind(í>peus<ible qae el ca­
pital, los palrjuoa cedaii de su 
egoísmo ó iuu'uuííigoacia, ea que 

• itjcuried inucUas veces; y que el 
fileiiieuLo oüP-rc, < 1 Irabajauor, 
aieulo siumpctí a lo que le iul<jre-
üa y conviene, preáciuda en abso­
luto ce las pruveacioues a que le 
iiupuisa el odio de clase, desatteu-
ua luilueociiS de agentes extr¿ ños 
mucUas vejes al trauajo. 

Capital y trabajóse ne^esitaa y 
se coivipleiueulau; ni son eue.ni-
gus, ui ttutagoQicos siquiera. Son 
asmiadoSfCoiauoradortís eu la obra 
de la producción y oecesilaa estar 
én armonía. 

Lfili&ES DEl Um 
ti] 

A una tresillista mt^ guapa 

, Coiuo forma tu embelMO 
el tresillo y os tu edóu," 
por iinitartu liuSta eu »»á 
Ja«#i*t trMrfWo taurtüéf; '• 

Mas como son extroruadas 
mis coiitiauAS distracciouoi, 
suetoliacer auas jugadas 
que parten lúa corazouea. 

Y para no ditr torinun to, 
cuando voy á uua reaaióo, 
al trt'Sillo tomo asleuto, 
pero ea clase de mirón. 

Y, de otros en compaQla, 
oigo á alguDOS jng'tduros 
frases (lue no las diría 
ni uu cabo de gastadorea, 

Cierto es que son de calón 
y se dicen sin sentir, 
pero el que («stá de mirón 
nu las pueda resistir. 

Tú misma niá» de una vez, 
del tresillo en ol calor, 
cotí la mayor candidec 
lat dirás & lo lunĵ r. 

Pero si en otto lugar 
l.'iS liubieras escuchado, 
sir. poderlo remadiar 
te hubieras ruborizado. 

Y para que veas lo exacto 
áe mi 4i«lM> p̂asaré 
a referirte en el acto 
lo que una vez piesenoié. 

De tresillo en una mesa 
jugaban con loco afán 
una elegante marquesa, 
un duque y un oapiíáu. 

Y, mientras se divertían 
jugando admirablemente, 
éntrelos tres sos enían 
la conversación sif^uieiite. 

Dugu«.—Usted habla, marqaesa, 

(1) Del libro MÜESTRAii SIN VA-
LOB, 3.^ tiieión aruMutada, que aparecerá 
la aem»na próxima, precedido de uii pió-
log« de Joeé Navarrete. 

M L..!..tJllU.i 

coJíapoMis 
El paíjo será siempre aieUat'iila y e;i n âtilico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorrespaiiüaleí eu París, A.. Ijirette, rué Oaumartlá 
61; V J. Jones, Fanbiurg-Moíitmartre, 31. 

La ¡U'fiítíísa.—jJuego bien? 
JDiijne.—Lt «apitáii dirá. 
CapUiU.—Yo ya>4|é. 
Jiíía. —Póme usted uiUyitaita, 
JDag\u. —Se la doy á usicil. 
Le salió ol punto de oroa. 
jí/la. —Pues al p!ato iró, 
que el palo largo me lleva 
«B'a noche á maltraer. 

,«il«j', de copal...... .„ , . ,„., 
J>i(gi(fl.—(Palloi 

EÜa. —Pues no lu esperé, 
«¡rudo uated tan buen luouárquico. 
Bastos. 

El. -¡Fallo otra vei! 
Ella. —Caballo de copas 
Dii^ne.—Que fallo también, 
£Ua. —Usted lo falla todo. 
Duque,—Y lo que tillaré. 
Ahora le pongo la muía. 
Capitán —¡Puesta de tre»! 
Ya no tiene nated escape, 
marquesa ¡tiéndase usted! 

Al escuchar frase tal 
compadecí á la marquesa, 
mas como uo dio señal 
de enojo ni de sorpresa, 

Salí en basca de mi abiigo 
y á escape tomé el portante, 
pues no quise aer testigo 
de atrepello semejante. 

Caries Cañe. 

DESDE MADRia 
Scfior Director, 
Mu; señor mío: Las clásicas fleataa Con-

raemorativaa del natalicio del Hijo de Dios 
hicieron su acostumbrada ausencia de doce 
niests, y fie apagaron ya los alegre» eedé" 
queeu calles y hogares levantaron el sonar 
de los piinderO'<, las notas de las bandu­
rrias y el estruendo de loa rabeles. 

Murió el aiio viejo, agonizando entre ino­
centadas y villauciuoii, y nació el año niSo 
con el solemne recibimiento que te bicimo» 
engullendo la típica y tradicional docena 
de uvas. 

Dicen que es esta la manera segdra de 
hallar felicidades en «1 aüo naciente y 
(¡«luién uo las compra á cambio del esfuerco 
{Kiqaeño de tragarsi los doce grano» d« la 
dorada y jogosa fiutat 

£1 dia de Ueyea ha dadooeasi6aá proai»' 
tas téittieos y poetas tritte»para oa&kar, en 

púi'iafoa niaUiioiontes y oatrofis quejum' 
brOAas, la amarga deniíjiMldnd social. 

Ei-!i cicrtimuiti) !li)'n.oii) y djAconsala* 
dui'el e8,iüiílil ;uU) '|iio si laputía frente i 
muolias tiü.iilts de ju^ti ;IÍ)4, 

Niúo« lmi-.ii>iiíu:i>s y d .n:i4tr.i loa, con la 
anemia («tiiuáii loiH e:i KIH s^'ub'nntes, y 
t« tristeiii asouiái.lojí á »in ojo», miraban 
loü attogies e8;;i»pu'íitu!i (lujuij lotes con la 
resiguftcióiT, con la düí>íS;,Huación mansa áel 

tieiie frente no e« p»i<j» éí; aií es lo itiíaoos' 
aiUle, lo inconiiiiistiilile: •«»« ff[o aediiol̂ t̂  
que nne«tia mente v'iiite con ét ropaje #tt 
|arealidiii; algo qu4 1101 eng;ii).t,*4«e líOi 
¡noita áposíoil >, [lara al aUrgir no4dtrtíÉ 
la iu»»o coriulaceroe en alejarse hasta dá:Í* 
da no pod*ii)o« alcanzarlo ,. '•; • 

Y ahora que hafilo dol áépeétó qué éfrê * 
eik Madrid estas ftdstaa pasad'is, diré que''̂  
ea «tilas he creído observar algo rév'aladér 
dé la mtla condición humitiia, dri tó «ÍÉ#' 
de naestrou innatos instintos, ái''IÍMáítfe*' 
crueldad incorregible. 8omi)a eroeléa"^ 
natnraleía. 

L«M etpeeMcnlos langrientoe y ttittee 
D(iB atraen con fuerza inoontrMtebl». 

Altt donde esoaoliamoa nn grito déidoiot 
6 de agonfa vamos todos á rocc«a(oo* tftl 
vec Inconscientemente, en el di«bóUo« im* 
tín del dolor ageno. 

Yo, que tetigo la desgracia d« Mt nliiJP 
aficionado á observar, me entriateefa ioMr* 
ñámente estas Pascna* pAaadM al p«M*r 
eu lo crueles de oaéstrea tefn t̂ianMik((M| 
viendo á liM BOfionis «pretar eou «ut . » • ' 
nos menuditas, engu«btad«« y |Mlf (umitdM» 
jki |»eebag««dela» are* «ka«, baaoMidé 
aña buena, cebad* p«t« *Kl«tM| «a di|ga«' 

tan humana como doliente. ^ ,¡ ,,̂ ,ÍJ 

Yo téqiieeaciibiriioy de estas eoaaajat 
uij poco cursi, poro el recuerdo bi brotado 
de los puntoi de mi pluma. 

Blasco, el inolvidable, el indiieatible 
Blnsco, oscirbió nita Clónica, en laque ao 
entristecía auto el espectáculo de ana enor* 
me ciizioa llena de pfijarus fritos, 7 era 
una crónica llena de ternura, poroayos pá* 
rrafos aleteaba una poesía honda y an aople 
de romtiiiticismo. 

Sío faltó quioQ criticó al maestro de to 
fiador exagerado y misántropo sin lógica; 
pero yo recordé á Blasco y Sentí toda le 
trist.exa de su «róuica ante a^aellas señoras 
da «nanos cUiquititiS, perfumadas y labioa 
eos las. qao solo podídn imaginarse ainorea 

I y otaciaaas, ipfttpaftdo a^segadaiuente laa 

^' í íptr- i i i 

O l 
?;'.>li;»!íM;í.lf*M(*;.«t«'.'! ;a.(W*m*w*.n**;iMíiteffi«N« 
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Ved, pnea, ciadadano oabo, «aal de «ÍOÍ papeles es 
el que pertenece á Jaan Auger, nataral de Fromeo' 
oeau, de prefetiÓD meresder atubulant*!, y eie es e 
mío. 

Voala bailareis mas faoilmente que yo, porque DO 
•oy mny fuerte «n materia de lectaia 
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ridad, de feoha ya aotl^roa, pero perfsotamente en 
regla, expedida por la mttniofpalfda* de Ver»all«, A 
favor da Germán Bousoaat, oonooldo por «I Tuerto 
dt Joay, de edad de diez y oobo años ex eprendlE de 
la fábrica de tolas estampadas de Jony.yen la ae-
taalidad Joroalero. 

Yatsaar examinó el pasaporte OOD «lenoióD, le dió 
vacHas en todos ssntldos y aoabó por eocfrontar un' 
nieiosámente la flliaülóD qae oouteoia, oon la persona 
dalioren, qaese presentaba tranquilo y eonHeOdo A 
tudas las iuvestíKaoioees. 

—£8t& bieoi—dijo por álttmo el cabo con espresióa 
de dls^asto. 

Llegé la vez al Gaapo Franslsoo, y á Vasssar, en­
terado por Daniel de la oiroonstanoia .del triple pasa* 
porte, «speraba que el sapaesto .ibahonaro, se oom ' 
prometiese por torpes negativas; paro no sucedió 
asi. 

Sin duda, el Ganpo Franoisoo habla provisto el la-
,10, porque tomando un aire sencillo y oandoroBo, se* 
oó del bolsilo la vlej* oartora qas ya conocemos y 

;j|eeatregé al gendarme dioiendo: ' 
—Ya he explieado por qua me eocuentro poseedor 

•la ouplf̂ mie, do los peeaportei de mil d9« aiooladói. 

xxvn 
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Los «reatareros por su parteexhibiaroa opa afî f» 
euraralento sus bráses y sos pierna» lefetaente f̂ < 
eardenalados, oon lo cual aeabaron de disiperii tpa 
•üspeobas de los olroBostAnles. 
' Solo tf) otbo persistía en sa» dadas. 

— Ks daeir,-*-prtítunt6 OOB VO» eeyere,-r-qui la-
ponéis buber sido también maotatadoSiiiy n^sie tft̂ * 
partiolpaotdn de los crímenes da eataoeohi? 

Uoetltloiaoiitadoi naolfeit* ea ia4li«iioi4a: •^ 


